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12, CASTELLINI, 12 
Material completo para minas, 

•bras públicas, agricultura 
y construcción. 

Inslalacioiies de máquiuas de ex-
liacc'ioQy desagües. Especialidad 
<.'n cables y cuerdas de abata, acero 
y hierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
iiuu'lillos, azadas, legones, palas, 
bari'eiias, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda clase de ina.juin ria 
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En el úllimo Consejo celebrado 
por los minislros quedo ajirobado 
el decrelo ordenando abrir la sus­
cripción nacicual para allegar re­
cursos couque fonienlai' la Marina 
de guerra. 

Dicho decrelo habrá sido pues­
to ya a la firma de la Reina o se­
rá tirmado hoy en el Consejo (jue 
se celebre en Palacio y Í\ parlir 
del moiii^nlo en que lo publi­
que la «Gacela» podrán los que 
se precien de patriólas hacer sus 
donativos para empresa tan loa­
ble. 

Conociendo los antecedentes de 
ese decrelo, que ha eslado dos ve 
ees pai-a ver la luz y se deluvo no 
sabemos por q\w. aunque sos­
pechamos que |)or consideracio­
nes !e ¡io!ilica inlernacionai, pa-
réccíios ([ue su jiuldica<ión aho­
ra signiíica que se nos va la coii-
ilanza que pudiéramos lend' en la 
•ne liacioi) de las potencias. 

El mensaje de Mac-Kiiiloy es 
una amenaza. La doctrina en ól 
sustentada os un ataque á nues­
tra soberanía v á r.ueslro dere-

idio; y conio será necesai'io ape­
lar á la defensa cuando las ixme-
nazas conte»i<(ias! fia. iK|uél vayan 
á condensarse en hechos, biteno 
es (|̂ i\e'nos i»repar<?n>os para cum­
plir nuesti-a misión, (|ue iiues por 
cierto la de anularnos aiile las 
bravatas de la .\méri-a del Nurle. 

Ertexto del decreto que lía de 
dar vida a la suscripción nacio­
nal [)uede condensarse en esla ' 
frase: «La patria está en i)eligro.> 

A ese grilo que no ha sido dado 
per nai.lie, pero que esla en la con­
ciencia de todos, responderán se-
gurameiile ludcis las clases deque • 
se com[)one la espaüola sociedad. 
Y el puliré llevara n la suscrip­
ción su mode-ta moneda para con-
fiiiiiliria con el puñado de billeLes 
que dará el que tuvo la suerte de 
labrarse una fortuna; el alio em­
pleado cederá "parte de sa sueldo i 
I)ara atender la voz de lá patria 
que reclama su auxilio; las corpo­
raciones ollciales llevarán al nion- , 

, Ion de donativos parte de sus pre- \ 
supuestos; las de recreo se dispu- j 
taran la gloria de acudir las pri- j 
meras [lara dar su ólx)lo, y la no- ' 
bleza, la banca y e! clero cum- i 
pliriin como lían cumplido siem- ' 
pre que han oido esla voz angus- : 
liosa ([ue suena callada en los oidos ; 
espauoies. 1 

¡La |»atria osla en peligro! I 
Quien tenga algo que úi poco; 

los que tengan mucho que den lo 
(jue Ijuedan; losque solo jjor cvm-
plir concurran A la suscripción, 
más vale que no se lleven la mano 

i al bolsillo porque la moneda con-
; <iue contribuyan no les ha de acre 

ditar de patriólas. 
Los cesullados que con la co-

j ^ 

• leda se obtengan van a hacer fé 
I de nuestro patriotismo ante el ex-
] Iranjero. Si es grande, seremos 

admirados ui.a vez mas por los 
\ que lanío nos admiran. Si es pe-

I di( uio;'''""-*^*-^'- '•• '•-' *'^---'*^'' 
Se necesita para defender la pa-

i tria un i'ío de sangre y otro : ío de 

oro. El primero lo darán los de 
siempre: los soldados; el segundo 
deben darlo los que son españoles 
y no pelean. 

La patria está en peligro y ne­
cesita el mayor esfuerzo de todos 
sus hijos. ¿Quién sera lan descon­
siderado que se lo regateen 

I L 
Di; BIJIKXE V Ill-MOIÍKAHA. 

Apesardela intiar.quiliiliid (JUJ rei­
na Olí Espafia, {\ cousucui-iuna d.; as 
preucupicioaes que le ai!air.;a ¡a ciu's-
lión pendiente con ios Estnilos Unidos, 
el coiiKres'j cuyo nombre tnciibez.'t es­
tas lincas se inauíjuró el doiniíií,'!) y si-
'¿xit funcionando con gran actividad. 

Cualquiera diría al ver esu toriii^o al 
cual cada uno lleva sus couuciiiiieiit'jS. 
sus observacionos, los datos qu ĵ tr.is Lu­
ga experimentación lia podido obtece--, 
que ISspafln es uua población de prepon-' 
te feliz y de porvenir dichoáo. Y sin 
embargó, no es asi: más Kipaña sabe 
id que det^e á los sabios qui; ella misma 
ha invitado al congreso, y esclava de 
ia compostura y del bien parecer, olvida 
ó parece olvidar lo que desde lejos le 
coiinmevc y se dedica ; 'cump'ir debe­
res hospitalaiios solo aprceiab!es por 
los que están en el secreto. 

Seguramente no hay X la lioia pre 
sent<j nación en el mundo uHs necesi­
tada que la nuestra de que sean re­
sueltos victori*samcute loi tem.is some­
tidos al congreso. 

Nuestros soldados regr.'saii do Cuba 
y Filipinas anémicos, disiiitéricos, 
abrumados por la fiebre y aquí mu'íien 
muciios totalmente consumí los; nues­
tras poblaciones viven azotad is pjr la 
difteria, por la viruela, por el paludis­
mo, por sinnúmero de enfermedades 
que to.nan carta de naturaleza entre 
nosotros y que haciéndose epidémicas 
nadie se molesta p o r ^ n t o general en 
combatirlas, salvo unas caantas pobla­
ciones que tienen por cosa importante 
la Iligient y la Demografía, entre las 
cuales poblaciones se encuentra Carta­
gena, f;-

Los trabajos ^realizados en este sen. 

tido, recopilados por el Sr. Cándido, 
han sido enviados al Congreso de Ma­
drid y examinados con interés, como 
igualmente los de Llerena. Savilla, 
S; ntander y otras poblaciones españo­
las cayos municipios prestan atención 
grande k estos asuntos. 

Ija importancia (jue titnen lo prueba 
una comunicación pasada á la sección 
piimera, elase segunda de! Congreso, de 
la cual es secretario el Sr. Cándido, 
acerca de ia mortalidad de la infancia 
y su estadística. 

í]l discurso do nuestro rjp-esentante 
acerca de /iicho escrito sobre las causas 
de mortalidad en el primer atlo fué tan 
notable y apoyado en numeros.-is y aca­
badas estadísticas, que la sección lo aco­
gió con entusiasmo y mereció fiilioitt-
ciones calurosas del celebro Bertillón, 
gefo de los servicios dcnográfloos de 
París. 

Por consecuencia de esta discusión 
se ha hecho el nombramiento de una 
comisi<iín para que emita dicta.nen so­
bre la formación de estadísticas ^ los 
diversos periodos déla infancia; sien­
do nombradis para formar la misma 
los doétores Sedlaczek, Bertillón y (an­
dido. 

Khtro los esoritóa presentados al Con­
greso, s«gún el «Diario» de las sesiones 
del mismo, que tenemos á la vista, figu­
ra uno de un médico espaflo!, en el cual 
se argumenta para probar que la tisis 
no se hereda. 

8 
Derrota de los franceses en las 

cercanías de Castalia. 
14 de Abril de 1813. 

Hallándose el general Suchet en­
cargado del mando de las tropas fran­
cesas que ocupaban pai te de las provin­
cias de Murcia y Alicante, por haber 
sido muy favorecido por la fortuna y 
por haber luchado siempre contra fuer­
zas muy escasas, con relación á las su­
yas, logró algunos triunfos, tales como 
hacerse dueño de poblaciones impor­
tantes. 

El 11 de Abril de 1813 se apoderó de 
Villena y Yecla, y envalentonado por 
tanta victoria, el inteligente y valeroso 
soldado de Napoleón decidióse á seguir 

adelante, en busca de tropas con que 
batirse y ansioso de nuevos laureles. 

Por aquel entonoes operaba en dichas 
provincias el segundo ejército español, 
á las órdenes de D. Francisco Javier 
Elio, al cual ayudaban en la defensa de 
aquellas tierras las tropas anglo-sicilia-
nas que mandaba sir John Murray. 

Resuelto el general Elio á intercep­
tar la marcha a! francés, envió contra 
sus huestes ropas bastantes para obli­
garle á retroceder, cuando, cngreido 
por sus triunfos de Villena y Yecla, se 
dirigía á la parte de Castilla. 

Las fuerzas aliadas, pertenecientes á 
las divisiones Whittinghan, toda com. 
puesta de mallorquines, Adam Macken-
que Roche y Clitón, el 12 de Abril de 
181.'} ocuparon excelentes posiciones »n 
las cercanías de Castalia, á la? órdenes 
de Murray y en ellas esperaron á loa 
franceses, los cuales, proin«tiéndo8e|u8 
muy felices, traspusieron el puerto y 
angosturas de Biar y se presentaron qn 
Hoya de Castalia, frente á las posicio­
nes de las tropas aliadas, al amanecer 
del siguiente día. 

Sin perder tiempo Saohet desplegó 
los 20000 hombres de que disponía, y al 
par que amagó á toda la línea enenaiga; 
con tropas escogidas envió al coronel 
D' Arbod contra ia izquierda délas tro­
pas españolas, que n andaba «I g^aer^t 
D. Santiago Whi^tingbam, situada en 

. unas alturas punto menos que inaccesi­
bles. 

El haber sido muy oportunamente 
auxiliados loa mallorquines, por los sol­
dados de D. Julián Romero, que desdo 
Alcoy habían acudido al teatro, de la 
lucha, dioles facilidad para rechazar 
sin grandes etfucrzos á los franceses, 
quienes contaron entre sus muertos á 
D' Arbod. 

Reforzada la columna ofensora por 
cuatro batallones mandados por el ge­
neral Rober, se repitió el ataque con 
tan desgraciado éxito como la vez ante­
rior; y visto que tanto esos dos ataques 
como el amago hecho al centro é iz­
quierda habian fracasado, Sachet reple­
gó sus fuerzas y de nuevo atravesó e' 
puerto de Biar, empujado por las tro­
pas de Murray. 

Los franceses tuvieron en esta ocasión 
cei"ca de mil muertos; las pérdidas de 
los nuestros fueron muy insignificantes, 
y más comparadas con las del eocmigo. 

Maese Rodrigo. 
(Prohibida la reproducción.) 
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Diana quedó admirada al oír aquel sencillo relato 
que le recordaba una causa poderosa. Miró de nue­
vo á sá amiga; estudió en silencio la extraña revo­
lución de su Hoonomia, y entonces se réprodujp én 
su memoria la escena repugnante que había presen­
ciado entre el rey y Ana. 

—¡Ah! dijo mirándola fijamente, ¿y no compren­
déis cual es el origen de vuestra dolehcia? 

- N o . 
La maríscala quedó asombrada al ver la tra'nqili-

lidad de su amiga. Le interés iba ti deátino de aque­
lla joven y quería que fuese lo suficientoinente fran­
ca para ocultar las consccaenclas de aquel mal. Sí; 
Diana había conocido con ese prodigioso instinto dé 
lainajer cuál era la enfermedad qvíe le aquejaba. 
Había presenciado la causa y ahora descubría el 
ífíjcto. La eiifermédad de Ana eran los primeros 
síntomas de la maternidad; «I primer sacüdiihíento 
de la naturaleza cuando esta encierra en sí el ger­
men sjtgrado de otra vida. Ana estaba én cirita, ' 

La maríscala estadio en silencio todos los sínto­
mas, y quedó convencida. ¿Cómo, pues, abandonar 
á ai^uellá joveti á laá fañestás conaeciiénCiiis dé li3 
íjue ella crefa un desliz? !Era preciso csciidaria de 
toda sospecha, librar su honor manchado antes que 
el tiempo hiciese patente á todos el fruto de aque­

lla deshonra, pues estaba convencida que Ana era 
cómplice en aquel asunto. Llena de Sentimiento no 
piído menos de decir. 

—Ana, perdonadme que sea franca Con vos, pero 
hay momentos supremos en que es preciso hacer 
sacrificios inmensos para salvar nuestro nombre y 
nuestro honor. El cariño que os tengo os debe dar 
fnei za y energía para que me contestéis, ¿Me pro­
metéis no ocultarme nada? 

— Estoy pronta á todo, contestó la joven no com­
prendiendo lo que le decía su amiga. 

— Bien; eso es lo que yo quiero, que seáis raz'-na-
b!e. Ana, vos habéis amado mucho, ¿no es verdad? 

— Si, mucho: esa «s mi d-sgracia. 
— Ya me dijisteis algo la última noche que nos 

vimos, contestó Diana. Teníais un amor misteiioso 
y hasta reprobado, ¿no es esr? 

— Si. 
' - ¿Valtábais á vuestros deberes? 
— También. 
—Entonces ¿cómo es que no conocéis el mal qiie 

os aqueja? 
Los ojos de Diana se fijaron en la tranquila fiso­

nomía de Ana, Ni un destello de rubor ni de ver­
güenza apareció en ella, por lo que la marisciila 
quedó admirada de tanto disimulo. 

—Vuestros amores, vuestro secreto. 
—Yo os los he contado. 
— Pero habéis reservado lo principal. Ana, con­

fiad en mi vuestros pesares..,, soy vnestra única 
amiga. 

—¿Qué queréis que os conl'ie? 
—Vuestro mal. 
— ¡Mi mal! ¿Pues estoy t in mala acaso?... 
—¡Oh! ¿no lo conocéis? ¿No sentís palpitar dentro 

de vos una cosa desconocida? 
- S i . . . . si. 
—¿No sentís una especie de cariño é idolatría ha­

cia cierto objeto interior, que parece estar suspen­
so de vuestras entrañas? 

—También. 
—¿Cío habéis notado un cambio completo en 

vuestra naturaleza? 
—Es cierto. 
--Entoiices, ¿porqué me negáis lo que está pa­

tente? instó Diana con cariñoso acento. 
—¡Oh! yo no os niego nada, contestó la infeliz 

joven aturdida, y no sabiendo lo que le pasaba. Me 
habláis de mi enfermedad, de mi tristeza; dé mis 
temores y á todo os con testo'con sincérídáiL' ' 

-Entonces creo que me habéis c8itii>renaido, 
amiga mia: por lo tanto es menester salvaros, sin 


